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			La vida de Estrella no se parece en nada a la de las otras niñas de su edad. En lugar de vivir en una casa, vive en un barco, y jamás ha ido al colegio. Su forma de vestir es bastante rara: siempre lleva faldas muy largas con flecos, volantes o cascabeles, y un pañuelo rojo, anudado a un lado de la cabeza, que le sujeta sus largos rizos oscuros. 

			Aunque solo tiene nueve años, ha navegado por todos los mares del mundo, y sabe distinguir más de cuarenta especies diferentes de peces. También sabe manejar un timón, luchar con distintas clases de espadas y enseñar a hablar a los loros. Todas estas actividades pueden parecer extrañas para una niña, pero, en realidad, no lo son tanto; sobre todo, si se tiene en cuenta que el padre de Estrella es un pirata.

			El padre de Estrella es el capitán Caribe, un famoso corsario conocido en todos los puertos de los mares del Sur. Su tripulación puede considerarse una de las mejores del mundo pirata, y su barco, el Barracuda, ha participado en innumerables aventuras. 

			La principal ocupación del capitán consiste en recuperar tesoros escondidos. Es un experto descifrando mapas secretos y viejos pergaminos. Sin embargo, a veces abandona esa actividad para dedicarse a otros asuntos, como luchar contra los barcos que practican la pesca ilegal o perseguir a todos aquellos que contaminan el océano.

			En los últimos tiempos, el capitán Caribe está muy preocupado por su hija. La madre de Estrella, que también era pirata, desapareció misteriosamente después de un naufragio, y nadie ha vuelto a tener noticias de ella. 

			Desde entonces, Estrella no parece la misma: se ha vuelto irritable y descuidada, y casi nunca hace caso de lo que le dicen. Los piratas del Barracuda le tienen mucho cariño, aunque ella se porta bastante mal con ellos. Está claro que necesita recibir una educación. Pero, si se matricula en un colegio, tendrá que dejar de viajar en el Barracuda, y el capitán no quiere separarse de ella. Por más vueltas que le da al asunto, no se le ocurre ninguna manera de solucionarlo...
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			Hasta que esta tarde, mientras contempla distraídamente la bandera negra que ondea en el palo mayor, el capitán Caribe tiene una idea: si Estrella no puede ir al colegio, ¿por qué no hacer que el colegio vaya a su barco? En otras palabras: ¿por qué no fundar una escuela pirata a bordo del Barracuda? Después de todo, cuenta con la mejor tripulación del mundo, gente valiente y experimentada que puede enseñarles muchas cosas a los niños. 

			Inmediatamente, el capitán Caribe pone en marcha su proyecto. Para empezar, creará una escuela de verano. Luego, si la cosa va bien, ampliará el curso al resto del año. Después de conseguir los permisos necesarios para abrir su escuela, el capitán Caribe reúne a sus marineros para exponerles su proyecto y organizar el plan de estudios.

			La reunión se celebra en la cubierta del barco, que desde hace tres días permanece anclado en el puerto de Cañaflorida. Entre los piratas del Barracuda reina una gran expectación. ¿De qué querrá hablarles? ¿Estarán a punto de salir a viajar en busca de un nuevo tesoro?

			El capitán se sube a un barril para que todo el mundo pueda verle. Los miembros de la tripulación le escuchan en silencio. Parecen muy sorprendidos. Nunca se les había ocurrido la posibilidad de dar clases de piratería… Pero, pensándolo bien, la idea resulta atractiva. Por fin tendrán una oportunidad de compartir sus conocimientos con las nuevas generaciones. Y podrán enseñar a los niños a amar el mar y a respetar a todos los seres que viven en él.
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			—Capitán, yo podría ser la profesora de Esgrima —se ofrece Liliana Ojomorado, una pirata muy alta y rubia que lleva un parche morado sobre el ojo izquierdo—. Tú sabes que soy muy buena con la espada.

			—Me parece muy bien, Liliana —responde el capitán—. Y tú, Caracortada, podrías convertirte en el profesor de Supervivencia…

			Jonás Caracortada, un tipo corpulento con unas espesas cejas negras sobre sus ojos de águila, se rasca la barba, pensativo. Jonás nunca se afeita la cara entera, le parece una pérdida de tiempo. Hoy se ha dejado sin afeitar toda la mejilla izquierda. Eso le da un aspecto temible.

			—Encontrar agua potable en una isla desierta —murmura lentamente—; fabricar arpones para pescar; distinguir las semillas comestibles de las venenosas; encender una hoguera… Sí, creo que podría hacerlo.
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			El doctor Scaiola se ofrece para dar clase de Ciencias Naturales, y Minerva la Roja quiere ser la profesora de Historia de la Piratería. El alto y pelirrojo Jasón Brazodeoro será el profesor de Navegación, y Simbad el Cojo dará clases de Artillería.

			—Saber disparar un cañón es fundamental para un buen pirata —dice con orgullo—. Sirve para infinidad de cosas: para ahuyentar a los enemigos, para asustar a los tiburones, para que te oigan a muchos kilómetros de distancia… Un barco pirata sin cañones no sería un barco pirata.

			El capitán Caribe parece muy complacido. No esperaba tanto entusiasmo por parte de su tripulación… Incluso Estrella parece contenta. Ahora habrá más niños a bordo del Barracuda, y por fin tendrá alguien con quien jugar.

			—Yo daré clases de Cartografía Pirata —anuncia el capitán con una gran sonrisa—. Enseñaré a los niños a descifrar un mapa del tesoro… Y también otros mapas, por supuesto: mapas de la costa, cartas de navegación… ¡Incluso mapas del cielo, con los nombres de las estrellas!
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			—Pero, capitán —dice Estrella, que siempre llama a su padre así—: ¿De verdad crees que habrá niños que quieran venir, y que sus padres les dejarán? Tendrás que hacer algo para convencerlos... Poner publicidad, por ejemplo.

			El capitán se atusa el bigote.

			—Sí… Bueno… No sé —murmura, pensativo—. Quizá podríamos poner un anuncio en La Gaceta del Bucanero. Es un periódico excelente.

			—Pero, papá, ¡ese periódico solo lo leen los piratas!

			—Ya… Pero los piratas también tienen hijos, y quizá les interese enviarlos a nuestra escuela.

			—Se me ocurre una idea mejor —dice de pronto Abraham Barbacana.

			Abraham es el cocinero del barco. Su especialidad son los espaguetis a la boloñesa; los prepara siempre que hay algo que celebrar a bordo del Barracuda. Pero también cocina muy bien el pulpo y los mejillones a la marinera. Y hace unas tartas de chocolate riquísimas.

			—¿Cuál es tu idea, Abraham? —pregunta Estrella—. ¿Estas pensando en ofrecer un curso de cocina?

			—Mejor que eso —dice Barbacana apartándose de la frente un mechón de su larga melena grisácea—. Voy a hacer galletas.

			Estrella y el capitán le miran sin comprender. ¿Qué tienen que ver las galletas con la escuela?

			—Explícate, Barbacana —le exige el capitán—. No entiendo adónde quieres ir a parar.

			—Yo puedo fabricar galletas con forma de peces, calamares y estrellas de mar —explica Barbacana—. Luego, las envasamos en bonitas latas de colores y las vendemos en los supermercados. A los niños les encantarán. Y, de esa forma, haremos publicidad de la escuela.
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			El capitán se atusa el bigote mientras reflexiona.

			—Podría ser una buena idea —dice por fin—. Pero habrá que hacer algo más; no sé, quizás podríamos meter folletos sobre la escuela dentro de las latas de galletas. Así, los niños tendrían la oportunidad de conocernos.

			—Se me ocurre algo más interesante —dice de pronto Estrella con los ojos brillantes—. ¿Por qué no organizamos un concurso? Meteremos cupones en algunas de las cajas y a todo el que consiga reunir tres cupones le ofreceremos una plaza en nuestra escuela. Tú, capitán, irás a comunicárselo personalmente a los ganadores. Los padres se sentirán muy felices de que a sus hijos les haya tocado un premio, y les darán su permiso para venir.

			La idea de Estrella es realmente buena, así que todos se ponen manos a la obra. 

			Abraham se pasa varios días horneando galletas sin parar. El capitán hace un pedido de cajas de lata a través de internet, y Liliana Ojomorado, que dibuja muy bien, se dedica a decorarlas con sus pinturas. En la tapa pinta un barco pirata con las velas blancas navegando sobre un mar azul verdoso bajo un cielo de tormenta. Los lados de cada caja, los adorna con una greca de banderas piratas y cofres repletos de joyas. 
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			Cuando las latas de «Galletas Barbacana» llegan a los supermercados, no tardan en agotarse. La gente las compra por docenas. 

			A lo largo del mes, llegan doce cartas al apartado de correos del Barracuda. 

			El capitán acude a visitar a todos los que han escrito para ofrecerles una plaza en su escuela. Pero resulta que solo seis de ellos son niños. El resto son personas mayores que esperaban recibir una televisión de plasma o un todoterreno a cambio de los cupones. Cuando oyen hablar de la escuela pirata, se muestran muy decepcionados.

			En cuanto a los niños, los dos primeros se asustan tanto cuando ven al capitán que este ni siquiera llega a hablarles de su escuela. Pero los otros cuatro demuestran ser más valientes. Reciben la propuesta del capitán con entusiasmo y consiguen convencer a sus padres de que les dejen matricularse en la escuela del Barracuda.

			El curso durará todo el verano, y está previsto que comience a finales de junio.

			* * *

			El día veintidós de junio por la tarde, los cuatro nuevos alumnos se despiden de sus padres en el puerto de Cañaflorida y luego suben a bordo del Barracuda. 

			Estrella los observa con curiosidad. Son dos chicas y dos chicos. Las chicas se llaman Maya y Beatriz, y ambas tienen más o menos la misma edad que ella. Beatriz es pecosa y nunca deja de sonreír; Maya es alta y pálida, y tiene una expresión bastante melancólica. Antes de enrolarse en el Barracuda, Maya se entrenaba para convertirse en bailarina. Por eso, es capaz de andar durante horas sobre las puntas de los pies y de dar tres vueltas seguidas sobre una sola pierna. El baile le gusta mucho, pero aún le gusta más el mar. Está deseando convertirse en una auténtica pirata.
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			Los chicos se llaman Roy y Selim. Roy es pelirrojo, y en su colegio le consideran un auténtico cerebrito. Todas las materias se le dan bien, pero sus preferidas son las Matemáticas y las Ciencias Naturales. Cuando el capitán Caribe fue a buscarlo a su casa, Roy empezó a dar saltos de alegría. Porque si hay algo que le gusta más que las matemáticas, es disfrazarse de corsario y jugar a asaltar barcos enemigos… ¡Y ahora, gracias a unas galletas, se encuentra a bordo de un barco pirata de verdad! Apenas puede creérselo.
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			Selim es un chico sereno y reflexivo. Le encanta leer e inventarse historias. En sus historias no suele salir ningún pirata, porque tratan más bien de elfos, enanos y otras criaturas mágicas. Pero, aunque no invente historias sobre ellos, los piratas le caen bien. Él piensa que son lo más parecido a los elfos que existe dentro de la especie humana, tanto por su agilidad y ligereza como por su valentía.

			—Bueno, ahora que ya tenemos alumnos, solo nos faltan los libros de texto —anuncia el capitán—. Creo que lo mejor
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